
ORACIÓN:  QUIERO SER SANTO, SEÑOR 
 

Con mi palabra, comprensiva y dulce. 
Con mis obras, para todos y sin compensación. 
Con mi fe, fuerte y valiente. 
 

QUIERO SER SANTO, SEÑOR 
Si Tú me ayudas, lo intentaré. 
Si Tú me aconsejas, te seguiré. 
Ti Tú me guías, no me apartaré de Ti. 
 

QUIERO SER SANTO, SEÑOR 
Iluminando, con tu luz. 
Siendo alegre, con tu Evangelio. 
Portando esperanza, con tu Palabra. 
Llevando ánimo, con tu Espíritu. 
 

QUIERO SER SANTO, SEÑOR 
Siendo feliz, y llevando felicidad. 
Amando, y dejándome amar. 
Perdonando, y admitiendo el perdón. 
Rezando, y no olvidándome de Ti.  AMÉN. 
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Avisos 
 

   ✔ Mañana día 2 de noviembre, se celebrarán en el Templo de la Santísima 
Trinidad tres misas por todos los difuntos: a las 9:30, 12:00 y 19:00. 

   ✔  El martes 3 de noviembre a las 19:45 tendremos formación a cargo de D. 
David Amado que nos hablará del Profeta Daniel. 
   ✔ El jueves día 5 a las 20:00 nos reuniremos con todos los que estáis interesa-
dos en los Itinerarios de Iniciación a la experiencia de Dios para organizar y dar 
comienzo a esta dinámica de oración. 
   ✔ Ya están a la venta en la sacristía y en los Despachos el calendario y los 
Evangelios del año 2021.  

(continuación del Evangelio)                                                                                                 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos.  Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien 
de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo». 
              Palabra del Señor. 

.LA SANTIDAD 

La solemnidad de Todos los Santos comenzó a celebrarse en torno al año 
800. Es celebración que resume y concreta en un día todo el santoral del 
año, pero que principalmente recuerda a los santos anónimos sin hornacina 
ni imagen reconocible en los retablos. Son innumerables los testigos fieles 
del Evangelio, los seguidores de las Bienaventuranzas. Hoy celebramos a los 
que han sabido hacerse pobres en el espíritu, a los sufridos, a los pacíficos, a 
los defensores de la justicia, a los 
perseguidos, a los misericordiosos, a 
los limpios de corazón. 
¿Quiénes son los santos? Son esa 
multitud innumerable de hombres 
y mujeres, de toda raza, edad y con-
dición, que se desvivieron por los 
demás, que vencieron el egoísmo, 
que perdonaron siempre. Santos 
son los que han hecho de su vida 
una epifanía de los valores trascen-
dentes; por eso quienes buscan a 
Dios lo encuentran con facilidad 
humanizado en los santos. 
Me parece que es Bernanos el que 
ha escrito lo siguiente: “He perdido 
la infancia y no la puedo reconquis-
tar sino por medio de la santidad”. 
¿Qué es, pues, la santidad? La santi-
dad es la totalidad del espíritu de las 
Bienaventuranzas, que se leen en el 
evangelio de la Misa. La totalidad es 
pobreza, mansedumbre, justicia, pureza, paz, misericordia. Es apertura y 
donación que tienen como símbolo la confianza de un niño. 
Santidad es tener conciencia efectiva de ser hijo de Dios. Este sentido de 
filiación debe ser acrecentado a través de la purificación interior y así alcan-
zar la meta plena de nuestra conformación con Dios. 
Santidad es pluralidad. Cada uno debe seguir a Cristo desde su propia cir-
cunstancia y talante; desde su nación, raza y lengua;       (continua al dorso) 
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro del Apocalipsis 7,2-4. 9-14      
   

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. 
Gritó con voz potente a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al 
mar, diciéndoles: 
«No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a 
los siervos de nuestro Dios». 
0í también el número de los sellados, ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las 
tribus de Israel. 
Después de esto vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de 
todas naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del 
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritan 
con voz potente: 
«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!». 
Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono y de los ancianos y 
de los cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y adoraron a Dios, 
diciendo: 
«Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y 
el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén». 
Y uno de los ancianos me dijo: 
«Estos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?». 
Yo le respondí: 
«Señor mío, tú lo sabrás». 
Él me respondió. 
«Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero». 
                                Palabra de Dios 

SALMO RESPONSORIAL Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6  
 

R. Ésta es la generación que busca tu rostro, Señor 
 

(continuación de la portada)    en los días felices y cuando la tribulación arranca 
lágrimas del corazón; en la soledad del claustro o en el vértigo de la ciudad; en la 
buena y en la mala salud. 
Alcanzar la santidad es descubrir el espíritu de alabanza y paz que debe animar toda 
la existencia. Buscar lo bueno siempre. Defender la teología de la bendición en me-
dio de tantas maldiciones. 
La santidad es una aventura, un riesgo que vale la pena correr. La transformación 
del mundo la han hecho fundamentalmente los santos con su testimonio de vida 
coherente que desbarata las rivalidades y crea la nueva fraternidad. En un Sínodo 
celebrado en Roma, Monseñor Ott pronunció esta frase: “En el camino hacia Cristo 
todos somos condiscípulos, compañeros del viaje a la santidad”. 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  
el orbe y todos sus habitantes:  
él la fundó sobre los mares,  
él la afianzó sobre los ríos. R. 
    

¿Quién puede subir al monte del Señor?  
¿Quién puede estar en el recinto sacro?  
El hombre de manos inocentes y puro corazón,  
que no confía en los ídolos. R. 

Ése recibirá la bendición del Señor,  
le hará justicia el Dios de salvación.  
Ésta es la generación que busca al Señor,  
que busca tu rostro, Dios de Jacob. R                    

SEGUNDA LECTURA 
 

 Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-3  

Queridos hermanos: 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo so-
mos! 
El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo vere-
mos tal cual es. 
Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a si mismo, como él es puro. 

        Palabra de Dios 

ALELUYA Jn 14, 23 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados,  

-dice el Señor-, y yo os aliviaré. 
 

 
EVANGELIO 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a  

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discí-
pulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán sacia-
dos. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.   (continua al dorso) 
 


